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RAN ENEMIGO 


El maquiavelismo criminal 
puesto de manifiesto por los fas 
cistas rojos —mal llamados co- 
munistas — en Barcelona, nos 
viene a dar nuevamente la ra- 
zón alos que, desde hace años, 
sostenemos que es tan, si no 
más, imprescindible la lucha con- 
tra el fascismo como contra el 
comunismo (fascismo ¡y que fas- 
cismo!) 

En este pensamiento somos 
radicales. Más lejos vamos aún; 
sostenemos y declaramos sin am- 
bajes que es más terrible ene- 
migo de la clase obrera el co- 
munismo que el mismo fascis- 
mo, Pues, mientras éste es un triunfar, la salvación para el pro- 
enemigo declarado ya que se letariado, sino, por el contrario, 
presenta tal cual es, sin mentir vería —y ya 
su finalidad, con sus métodos y más que us 
-—steorlas que Je sofí propios, st 
encubrimientos, aquél, el comu- 
nismo, obrando en peor forma 
para llegar al mismo fin, busca 
atraer asus filas a los proleta- 
rios, mintiéndoles un revolucio- 
narismo, que al primer traspié 
se trueca en un reaccionarismo 





cunferencia entodas partes. 
Felizmente en España son una 
minoría que poco pesa en el 
movimiento general, y que si hoy 
suenan en algo, es debido a la 
presión que ejerce sobre el go- 
bierno de Valencia. la Rusia ro" 
ja, roja de sangre de los fusila- 
dos y asesinados por la Checa. 
Creemos que si el pueblo espa- 
ñol obtiene el triunfo definitivo 
sobre el otro fascismo, no pas=ria 
mucho tiempo que liquida: ia 
también al etiquetado comunis' 
mo, porque a dicho pueblo na es 
tan fácil hacerle creer que esta 
corriente represente, en caso de 














áfirmamos que 

terminado el comunismo. Per 
éso y porque Durruti, Tutró, 
Berneri y tantos otros anarquis- 
tas muertos a manos de los trai- 
dores chequistas, reclaman ven- 
danza. 


14 41, Obrero comunista 0 Socialista! 


Si en tu buena fe, creíste siempre que «dictadura del proleta- 
riado» es el uso de la fuerza extraordinaria con que todos los obre, 
ros se adueñan de las riquezas sociales, y aniqui an a la burguesía 
como clase, ¿no te parece que son los anarquist-s que en España 
realizan tus deseos, y no los partidos socialista y comunista que por 
«dictadura proletaria» entienden el poder absoluto de un hombre, 
o un grupo dejefes, por arriba de las organizaciones del proleta- 
riado? 

e... 

Si, €n tu buena fe, crefíste que «frente únizo» o «frente po- 
pular» esla unión, sobre pie de igualdad, de todas las fuerzas anti - 
fascistas, ¿cómo explicas que en Cataluña los anarquistas (que son 
inmensa mayoría) llamarcn a integrar el comité de Milicias y el 
Consejo de Economíaa la U. G. T., los marxistas, etc, mientras 
que socialistas y comunistas se han ocupado sólo de formar un go- 
bierno, quenotiene, naturalmente, tales características? 

Si, en tu buena fe, creíste siempre que los comunistas son ul: 
tra revolucionarios y los anarquistas contra-revolucionarios, ¿que 
piensas del hecho de que los anarquistas realizan la revolu- 
ción, mientras que jefes comunistas y socialistas proclaman no que- 
rer ir más allá dela «democracia» burguesa, tan combatida por el 
mismo Lenin? 


cv02. 
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Cómo explicas, en tu-buena_fe,. que, los. anarquistas.de-la.Lo.... 
£L.-di.P propusieron hace ya dós meses quese formara, para coordi- 


nar la lucha en los diversos frentes de España, un comando úni- 
co presidido por Largo Caballero o integrado porigual número de 
delegados de la C.N.T. y U.G.T. y representantes de partidos de 
izquierda; que este pedido no fué todavía contestado, mientrasLar- 
go Caballero se auto-proclama jefe supremo de las milicias, lo que 
prácticamente no fué? 


*+w. 


Obrer> comunista o socialista: te hacemos cuatro preguntas 


salvaje y feroz, que no conoce 
limitas en cuanto a avasallamien' 


to y esclavizaje de los seres hu- 


manos. 

Y no es que creamos que en 
España únicamente obren como 
vardadzros j-sultas sanguinarios, 
En todas partes donde logran 
sent.r ss plant=s estos siervos 
de Stalín-Torquemada, desen- 
vuelven sus actividadek de idén- 
tica, igual manera. Y es que el 
centro está en Moscú y la cir- 





Está salvada Es- 
paña... 





En laciudad francesa de An: 
n2masse, se reunieron hace po- 
cos días los delegados represen' 
tantes de la 2.a Internacional (so 
cialista) y de la tercera (comu- 
nista). Objeto: «haltar el mejor 
medio de emprender una acción 
a favor de España», 

Resolución: «Pedir que se pon- 
ga fin a los bloqueos, restable- 
ciendo el derecho internacional y 
la aplicación del convenio de la So- 
ciedad de las Nacionesa.— (¡Abi 
sinia!) — 

En la información se habrá 
equivocado el término: en lugar 
de «<afavor> habrán querido de- 
cir «en contra de España». Por- 
que si se lleva acabo lo resuel- 


Quién, al tanto de todos los 
acontecimientos actuales; quién, 
conociendo las masacres cotidia- 
nas que se llevan a cabo en Ru' 
sia; quién, sabiendo la manera 
de actuar en tados los medios 
en que logran infiltrarse los sa- 
yones rojos, quién al tanto de 
todo ésto continúe batiéndole 
el parche al «comunismo», no es, 
no puede ser más que un imbé- 
cil, un mal intencionado o un 
sinvergúenza, ; 


to, España quedará salvada.... 
de todos los españoles que la 
pueblan. 

¿Será que estos señores de 2.a 
y 5a, en ese algo grandiosa- 
mente trágico y sublime que es 
Esp»ña, sólo hallan material pa 
ra chistes? ¿O es que sólo les 
preocupa dejar a salvo el prin 
cipio de que «de lo sublime a lo 
ridículo solo hay un paso»?... 


o (0)— 
“Esfuerzo“* 


«Esfuerzo», la notable revista 
de Montevideo, con motivo del 
primer aniversario de la revo- 
lución española, prepará un nú- 
mero extraordinario, que apare- 
cerá a mediados del mes en cur: 
so Dasde todos los puntos de 
vista ha de ser muy importante. 
Quienes no sean suscriptores y 





claras, sencillas. Tal vez, en tu conciencia, yate planteaste estas 


mismas cuestiones. 
Bueno: ¿y...? 


El pez por la 


No es nueva, ciertamente, la 
definición de que «la política es 
el arte de engañar a los pue- 
blos». No se concibe, en efecto, 
que haya politiccs que, en una 
u otra forma, en mayor O me- 
nor grado, no tengan como úni- 
ca, O al menos, como más im' 
portante herramienta de accion, 
la mentira. 

Sin embargo, hay momentos 
en que les conviene lanzar algu' 
na verdad. Como quien dice, ti: 
rar una cozal aire. 

El político rumano Titulesco, 
a quien se califica de «eminente 
estadista» —circunloquio que 
traducido al lenguaje vulgar y 
corriente quiere decir que es un 
zorro de tomo y lomo, mañoso 
y astuto como pocos— ha dicho 
en una reciente conferancia pro- 
nunciada en Francia: «En sustan- 


quieran adquirirlo deben apresu- 
rarse a reservar su ejemplar con 
tiempo, pudiendo así regularizar 
su tiraje. 

Por pedidos dirigirse a 8 de 
Octubre 980, Salto. 








boca muere 


cia, no exuste diferencia entre el 
comunismo y las demás doctrinas 
tolaltarias El futuro del comu- 
nismo es la burguesía, y el futu- 
ro delas demás doctrinas totalita- 
rias es, precisamente, el comunts- 


M0». (Claro que el «coso» sere- 


fiere a ese comunismo, marxis- 
ta 100 x 100, estilo bolchevique 
ruso). 

Indudable es que la «eminen- 
cia» ha dicho una verdad de a 
puño; pero porque le conviene, 
En efecto: este zorro mañero 
ni se acordó del tercer lado del 
triángulo, en donde está él si- 
tudo: la democracia. Y de ha- 
berla citado, tendría que haber 
dicho que ella no es revolucio- 
naria «¡dios nos libre!», sino li: 
beral y... conservadora, es de- 
cir: de extracción burguesa, ac- 
tuando con la burguesía y para 
el servicio dela burguesía. Y és- 
ta otra verdad, de ningún modo 


_le convenía decirla, Pero, al com- 


pletar su pensamiento, nosotros 
se la hacemos vomitar. 

Hay tipos tan pillines que, al 
pasarse de listos, se enredan en 
sus propias arterias. 
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Esta explicación no es para los vividores de la tragedia de España 


JOSE GABRIEL, el autor de este artículo, difundido escritor y 
periodista argentino, desde los primeros días de estallada la revolnción 
en España, se encontró en ella, como enviado especial del diario « Crín 
tica», de Buenos Aues. Pudo así recorrer de nn extremo a otro la lla- 
mada España leal y ver, de cerca, todo la que en élla se hacía . 

Sus correspondencias, llenas de vida y colorido, rebosantes de rea- 
lismo yverdad, imparciales y objetivas, no podían dejar de relatar los 
esfuerzos sobrehimanos cumplidos por los anarquistas de la FP. A.Ly 
la C. N.T.,tal como e! los biera y que, a fuer de sincero, no supo ni 
quiso callar 

Precisamente esto, le concitó los odios de losbo'cheviques y otros 
«demócratas» de la Argentina que, en ciertos pasquines con que hacen 
sus negociados con el pretexto de defender la «España Republicana», 
lo cubrieron de denuestos e insultos, porque no ocultaba la realidad por 
el vista. 

Es por esto, y dado que ello representa: garantía de imparcialidad, 
conocimiento cabal de lo que habla, que damos a pub icudad el presente 
artícalo. 

Hacemos notar que todo lo sub-rayado lo es por su autor. Nota ¡e R. 


El Gobierno republicano español debia el poder al sacrificio 
proletario (insurrección de 1934 en Asturias) y al voto proletario 
(elecciones de Febrero de 1936). Pero mantuvo con mando a los 
generales enemigos (Franco, Mcla, Goded, etc.), nombró en las pro- 
vincias gobernadores derechistas (el de Toledo, los de Galicia, los 
de Valencia), conservó la burocracia lerrouxista y monárquica, res- 
petó los privilegios monstruosos del capital y del latifundismo, dejó 
que el clero romano se armase y fomentase la sedición, y no im 
pidió a los falangistas pardos instruirse militarmente, acumular ar- 
mas, agredir a liberales (D. Jiménez de Asúa) y asesinar obreros 
(en Andalucía) y hasta policias republicanos (teniente Castillo). En 
cambio, al proletariado que con su sangre y su voto le había dado 
el poder, lo engañaba con vanas promesas o lo perseguía. 

El Gobierno republicano estaba el tanto de los preparativos de 
la sublevación militar-clerical aristocrática burguesa. Pero en vez 
de hacerla abortar como se lo aconsejaban hasta sus aliados socia» 
listas, prefirió frenar al proletariado, para dar satisfacción a los se- 
diciosos, que no la aceptaron, porque apuntaban a mucho más le- 
jos que a una República conservadora de Azaña. 

Inminente ya para todos el estallido de la sublevacián, los tra- 
bajadores avanzados (UNT., POUM, algunos dela UGT.) le ofre- 
cieron al Gobierno republicano su auxilio para reprimirla a tiempo, 
pero lorechazó; y al estallar, el 17, el 18 y el 19 de Julio, los mis- 
mos proletarios le pidieron armas al Gobierno, puesto que el ejé:ci- 
to yla mayor parte de las fu rzas policiales estaban con la subl. va- 
ción y no había oficialmente con que someterl.s, pero el Gobierno 
se negó a armar al pueblo y se dedicó a hacer claudicantes llama- 
mientos a los sublevados (que no los escucharon, claro está), prime- 
ro por medio del Gabinete de Casares Quiroga, en seguida por el 
de Martínez Barrio reemplazante, luego por el de Giral. 

Como a pesar de todo, el-proletariado se armó donde pudo y 
venció con su heroísmo a los faccinsos, el Gobierno republicano 
fingió aceptar las milicias populares y los avances sociales prole- 
tarios imprescindibles para ultimar victoriosamente la gueria e im- 
posibilitar para siempre el fascismo español; pero en realidad el 
Gobierno siguió sus tentativas de conciliación con los enemigrs, 
se aplicó a esconder en las legaciones extranjeras o h ¡cer escapar 
de España a militares rebeld :s, a aristócratas, curas y f.langistas 
guerrilleros, a millonarios financiadores de la sublevación, etc., etc., 
y sobre todo, trató desesperadamente de desarmar al pueblo defen- 
sor de la República. recurriendo hasta al engaño de decirle que las 
armas que el pueblo tenía se hallaban estropeadas y había que repa- 
rarl-s. 

Los sublevados fueron ayud»d>s entonces por Mussolini y por 
Hitler, pero aliviados especialmente por la inacción en que el Go- 
bierno republicano mantenía a las milicias populares (ya completa- 
mente abandonadas a sí mismas, sin armas, sin municiones, sin ro- 
pa,s n comida, eomoyo las ví) los facci: sos se repusieron de su 
derrota y empezaron a avanzar, camino de Madrid. 

Hasta entonces, el Gobierno frent=-popularista de Francia só- 
lo'habia atinado adeclerarse neutral, yla Rusia que se llama <co- 
munista» permanecia absolutamente ind ferente. Francia siguió neu- 
tral, favoreciendo con ello a los facciosos, pero haciendole el jue- 
go también al Gobierno republicano español, al que no le suminis- 
traba armas para que no tuviera que dárselas al proletariado. Rusia 
advirtió que los fascistas potlan imponerse en España, y entonces 
envió a Madrid a su embajador Rosemberg con el ofrecimiento 
de la ayuda rusa pero a co-dición de que la República constituye- 
se un Gobierno favorable a Moscú y capaz de anular la revolución 
proletaria que iba cumpliéndose a desecho de todo en la Peninsu- 
la, porque aquella revolución, da corte socialista, sindicalista y ver- 
daderamente democrática, no lecmvenía a la Rusia stalinista, po- 
tencia autocrática e imperial, 

El único pu:blo del mundo que ayudaba a España sin impo- 
ner condición alguna era un pueblo americano, Méjico, el gran 
Méjico, que no podía ayudar much», pero que al dar gznerosamen- 
te lo que texía se ha hecho acreedor a la gratitud emocionada del 


proletariado mundial y de todos los hombres de bien. 

La imposicion rusa fué aceptada porla República de Azaña, 
porque aquello mismo eralo que ella quería: someter a su proleta- 
riado, al que le debía su existencia una vez más. Se constituyó 
pués el Gabinete de Largo Caballero, socialista comunizante, que al 
s=r apoyado por la Unión General de Trabajadores, porlas Juvertu- 
des socialistas y comunistas y por el Partido Comunista, era el ins- 
trumento apto para aplestar al proletariado revolucionario, es decir, 
al encuadrado sobre todo en la Confederación Nacional del Traba- 
jo yen el Partido Obrero de Unificación Marxista. 

Pero Rusia estaba dispuesta a realizar con España un chan- 
tage mucho más desvergonzado. Cuando vió constituido el Gobier- 
no aparentemente izquierdista que necesitaba, entretuvo a la Repú- 
blica sin darle las armas prometidas, de modo que la República, a 
la espera de la ayuda, cada vez se sometía más al embajador de 
Moscú, y tardando en recibir la ayuda se vela derrotada por los fac- 
ciosos, más apurada cada día y por lo tanto mis forzada a aceptar 
nuevas imposiciones extrañas. 

Al llegar los facciosos a las puertas de Madrid (atropellando 
milicianos desarmados com> yo los ví, pies viví toda aquella es- 
pantada horrorosa); al estar las hordas de Franco con un pié en 
Madrid, aparecieron los tanques, los aviones, los cañones rusos; 
pero entonces, la Españaleal estaba con el agua al cuello y tenía 
que entregarse al que la salvaba, aunque el que la salvaba era quien 
la había dejado siniestramente hndirse. Hasta el proletariado revo- 
lucionario tuvo que agachar la cabeza, puesto en trance de some- 
terse a Rusia chantagista y contra-revolurionaria o a Franco 2se- 
sino. Por si acaso, Rusia apeló'a un recurso más: envió a España 
técnicos militares propios y formó e instaló en el frente de Madrid 
la famosa columna internacional que luchó contra los facciosos 
quizás, pero que en primer término se dedicó a aniquilar o a so- 
meter a los milicianos revoluciomarios españoles, empezando 
por el anarquista Durrntti, a quien los servidores de 
Stalin en España asesinaron cuando se deba integro por la 
causa leal, 

El sometimiento del proletariado revolucionario español era tarea 
bastante más ardua de lo que Rusia habia pensado. La C. N. T., 
el P.O. U. M. y las masas indepen“ientes revolucionarias, acep- 
taron todos los sacrificios p-rs ganar la guerra, pero instistieron en 
su derecho a la revolución: 1.0 porque la guerra no podía ganarse 
sin la revolución social, 2,0 porque el proletariado que sostenía la 
guerra era el único que tenía derecho a construir la nueva España 
y 3.0 porque reh-bilitar la república de Azaña era no ganar nada a 
cambio de tantas vidas y tanto destrozo yera volver a ser posible 
una sublevación militar y clerical, etc. En vista de ésto, Rusia retiró 
su embajador (dejando un fantoche), limitó su ayuda a Madrid y a 
Vasconia, de suerte que los f:cciosos no triunfan pero tampoco 
triunfase la República, d+jó desamparados los frentes donde había 
proletarido revclucionario (Aragón y Asturias). Entregó Málaga, 
le encomendó en Cataluña a Antonov Ovseenko eliminar de la po- 
lítica y de la vida, si era preciso, a los poumistas, y se fué a tejer 
una nueva trama, para domar al indomable pueblo español 

La nueva trama de Rusia contra el pueblo Español fué me- 
nos grosera pero más satánica. Convino Stalín con Francia y con 
Inglaterra la eliminación del Gabinete español de Largo Caballero, 
el que al darse cuenta del chantage que le hacía Rusia empeza- 
ba a reaccionar en favor de su proletariado Para eliminarlo se 
seguirla marteniendo a media ración a los frentes de Madrid y 
de Vasconia y completamente en la luna a Austrias y Aragón; eso 
haría que la población de Madrid, se quejase de su milicias, que 
los vascos amenazados, exigiesen otro gobierno so pena de hacer 
la paz con Franco, y que los asturianos y los catalanes discolos se 
desacreditasen apareciendo como enemigos de la guerra y amigos de 
la bartola. Además los servidores incondicionales de Rusia en Es- 
paña los comunistas oficiales) auxiliados por los socialistas caverna- 
rios y por el republicanismo adverso al proletariado, dificultaría has- 
ta desprestigiarlo la labor del Gobierno que habían apoyado como 
«Gobierno de la victoria», y calumniarian o perseguirian, según co- 
mo pudi=ran, a la C.N.T. y al P.O.U.M. Paralelamente, se le 
irían sirviendo armas al enemigo mayor de L. Caballero, de manera 
que en momento dado el jefe del Gobierno sentenciado tuviese 
q' ceder a la fierza sirio se llamaba a obzdecer por la persuasión 
El reemplazante ¿quien podía ser? El chancho Indalecio Prie- 
to, que encabezaba en el socialismo español la corriente inrreduc- 
tiblemente anticomunista y enemiga de Kusia, que se había hartado 
de injuriar a la U.R.S.S., pero que no tiene escrépulos para hacer- 
se su juego, que odia al proletariado revolucionario, que en su 
condición de ministro de la marina y la aviación de guerra podía 
acopiar armas sin infundir sospechas, que posee talento de cubile- 
tero político y que hasta dispone de energía física. Corforme el 
plan se considerase maduro, se provocarla al proletariado revolu- 
cionario catalán, se haría una represión yse aprovecharía la cov.1n- 
tura para intdisponer a L, Caballero a la vez con revolucionarios y 
contrarrevolucionarios: falto de apoyo, el Gobierno tendría que re- 
nunciar y lo reemplazaría El traidor Prieto. Así sucedió. 

El traidor espera ahora satisfacer su propio anhelo de 
acogotar al proletariado salvador de la República y promiscr de un 
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nuevo mundo; al mismo tiempo satisfará los anhelos de Rusía, de 
Inglaterra y de Francia, que son los de mantener el «stato quo» 
europeo en el que cada una cree que podrá fortalecerse más que 
las otras, pero en el que en realidad no se hace otra cosa que fa- 
vorecer al fascismo. A cambio de sus servicios, el traidor recibirá una 
ayudita más de Rusia, elng'aterra y Francia harán lo humanamen- 
te posible porsosegar a Alemania y por neutralizar a Italia, susten- 
tadoras de losfacciosos españoles. Claro que los facciosos, al fin, 
no habrá que exterminarlos: los nacionalistas vascos que prevale: 
cen en apoyo dePrieto en el nuevo Gobierno son clericales acé- 
rrimos y capitalistas poderosos, esto es, son de la misma clase so- 
cial de los facciosos y, ¿cómo van a negarles a sus colegas el 
«perdón»? Tampoco puede negárselo Francia, que es capitalista y 
miltiarista, ni Inglaterra, que es capitalista, militarista y aristócra- 
ta, ni Rusia, que no puede consentir el trianfo del fas- 
cismo en Europa, pero que tampoco puede tolerar que 
desaparezca, porque entonces se haría la revolución 
proletaria contiuental, yal hacerse, la primera asta 
esclavizadora de los trabajadores que saltaría en pe- 
dazos sería la casta stalinista. Pero ésta concesión que el 
traidor Prieto deberá hacer por imposición de sus protactores alos 
facciosos asesinos, no le importa mucho. Lo. interesante para él, 
socialista traidor (uno más y van... ¿cuántos millon+s?) es aplas- 
tar al pueblo trabajador de España que había tenido la osadia de 
Crear un mundo bueno y bello. El apl:stamiento se lo herána su 
gusto (así lo espera, al menos) los militares y policías que no fue- 
ron capaces de defender a la Reoública contra los fucciosos o que 
permanecían emboscados a la espera de alzarse impunemente con- 
tra ella. ¿El Coronel Ortega, nuevo jefe del orden interior de la 
República? Sí, amigos, sí, el que perdió a Irún y no tuvo el valor 
de pegarse un tiro, pera que asume su nuevo y «heróico> cargo 
con la promesa de nod jar vivo al trabajador español que no se 
le doblegue. 

Y essa es ja verdad, contri todo lo que Jadren 
después de comer bien y chupar y divertirse en ca 
barets, los republicanos fugitivos y los perros a sueldo 
del Stajinismo o de algún comité de «ayuda» al pue- 
blo español » 

JOSE GABRIEL 
Buenos Aires. Mayo de 1957 

NOTaS DEL 2UTOR 

TRABAJADOR: el dinero que Vd. dá para la: España republicana 
se queda en buena parte en las uñas de los vivos que aquí secun- 
dan la traición de la república, y el resto va a engordar a los ' re- 
sidentes, Gobernadores, Diputados, Magistrados, Diplomáticos, Ge- 
nerales y todo el inmens> aparato burocrático español, en el que 
Azaña, para citar un caso, Sigue cobrando sus dos millo- 
nes de pesetas anuales. 

Avude a España, pero exija que su dinero vaya directam>n- 
te a las organizaciones proletarias C.N.T. U.G.T. P.O.U.M. 
Ellas se lo darán a los milici»mos de las trincheras, que 
solo ganan 60 pesetas semanales. y al pueblo que sufre los 
bombardeos ficciosos, que no gana nada. : 

Un libro para ir orientándose en la tragedia española:«España 
en la Cruz» de José Gabriel, que no verc be su-Idos de traidores 
y solo desea servir leal y desinteresadamente al pueblo, 
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Nuestras almas viven en per- 
pétua tragedia. Echamos sobre 
e las conscientemente, virilmen- 
te, la tremenda responsabilidad 
de hermanar a todos los hombres 
del mundo y uns muralla de in- 
comprensión, de interés y de «dio 
nos detiene, nos persigue y nos 
acorrala, Es la bestia autoritaria 
y burgussa que arremete con to- 
do> sus instintos cavernarios con 
tra el hombre libre Son los egois: 
mos atávicos que fundamentan 
una fiosofía falsa, egocentrista, 
neg:dora de las cualidades voli- 
tivas y emocionales del serhuma- 
no. Son el materialismo históri- 
co y el feroz individualismo bur- 
Gués, hermanados y confundidos 
que conspiran para que la huma- 
nidad no se liberte y viva feliz 

Empresa formidable la de des- 
truir no sólo el sentido y los prin- 
cipios que fundamentan la vida 
social actual sino también sus 


agentes físicos y ejecutores lm- 
plicitos en ello van el propósito 
y los enunciados de una recons- 
trucción libertariaenla que todos 
los hombres gocen los mismos 
derechos e iguales deberes, 

¿Cuántos y quienes son los 
que comprenden y quieren ésto? 
Somos pocos, s.m s solos: los 
anarquistas. Esta es nuestra tra- 
gedial 

Pero ello no deriva de la incom- 
prensión del pueblo y de los hom- 
bres de trabajo, no. Deviene de 
cuantos se interponen entre el 
pueblo y nósotros para impedir 
que aquél nos conozca y acoja 
nuestras ideas. Porque ésto se- 
ría la muerte de ellos. A nuestro 
contacto lo hemos visto mil 
veces, y España lo está probando 
ahora , los hombres y las mu- 
jeres del pueblo, actual nente en- 
gañados y oprimidos por el opio 
del catolicismo, la política y el es- 


Fragmentos de una carta de 
Barcelona 


Reproducimos a continuación 
fragmentos de una carta de la 
camarada Anita Piacenza, mili- 
tante de nuestra organización, 
fechada en Barcelona el 15 de 
Mayo de 1937. Después de una 
descripción objsti.a delos acon- 
tecimientos ocurridos en esa re: 
gión, coincidentes en absoluto 
con lo expuesto en el folieto de 
Agustín bouchy, «Semana trági- 
ca de Mayo en Barcelona», dice 
así: 

«Existía un plan perfectamen 
te tramado por todos los parti. 
dos políticos, en el cual fué en- 
vuelta la UGT., contra la FAÍ. y 
la CNT. Con tal de conseguir su 
objeto, los conspiradores, no va' 
cilaban er echar abajo los frentes. 
Querían hacer que retornaran a 
Barcelona las columnas de Ára 
gón. Así podrían decir luego que 
los anarquistas abandonaban el 
frente en los momentos en que 
los fascistas llevaban un duro 
ataque y acusarlos de estar en 
combinación con los facciosos y 
de recurrir al pr-texto de los 
acontacimientos de Barcelona pa- 
ra permitir el avance fascista. 0- 
mo consecuencia de esto, los 
fasc st.s vencedores en Aragón 
llegarían a Barcelona, lo cual 








tatismo, han despertado y surgi- 
do a la lucha con tal decision y 
heroismo que hasta a nosntros 
nos han superado. Por ésto es 
que los tiranos tiemblan, los bur- 
gueses blasfeman, los caudillos 
nos calumnian y los políticos nos 
infaman. Y es por ésta también 
qu- todos, en vergonzoso y cri- 
minal contubernio, trazan una li- 
nea divisoria de bayonetas y gen- 
darmes entre nosotros y el pue- 
blo, que rubrica, por la fuerza, 
sus temblores, sus blasfemias y 
sus calumnias, 

Y es entonces cuando nuestra 
tragedia lleva a su punto culmi- 
nante ¿Qué se quiere de noso- 
tros? Qué nuestra justificada vio 
lencia, conscientemente conten1- 
da a la espera de una compren- 
sión que nunca llegó ni llegará 
jamás, la comprimiésemos para 
siempre en acto voluntario de 
renuncia y suicidio? La resigna- 
ción de los anarquistas nunca 
llega a tanto. Aunque después 
de cada desenlace dramático de 
carácter social nos quedemos 
siempre solos. 

¿A qué engañarnos, compañe- 
ros? Los que ubicadas en el pla- 
no de la política, por más izquier- 
dista que sea, buscan en noso- 
tros t lerancia, pactos o colabo- 
ración, es para hacernos sus víc- 
timas. Desde arriba, desde las 
jefaturas; nose planean otras 
cosas que zancadillas, maniobras, 
entregas y trai:iones. El contac: 
tocon los caudillos, de tipo sin- 
dical o político, mos confunde y 
nos denigra. Alfina!, en la lu: 
cha por la libertad, los anarquis- 
tas nos quedaremossiempre so» 
los Porque la libertad amplia pa- 
ra todos no la quiere nadie ni 
nadie muere por ella, sino noso- 
tros. ¡Cómo en Cataluña, ahora! 
¡Sólos los anarquistas!. — «Lim 
Ubra», 


obiigaría a «nuestro» gobierno a 
gestionar una paz con Franco. 
Las condiciones de esta paz S=- 
rían <un régimen semi-republica' 
no dictatorial», con amnistía pa- 
ra los sediciosos, militares y no 
militares, con lo cual el movi- 
miento anarquista quedaría ani: 
quilado De fa Revolución So- 
cial no se hablaría por largo rato. 
Esto no esimaginación nuestra; 
son bien conocidas las actuacio- 
nes de nuestros diplomáticos en 
Inglaterra y Francia sus conferen- 
cias telefónicas, sus entr. vistas 
públicas y privadas con ciertos 
personajes. Además el día antes 
de que estallara la revuelta, cinco 
unidades de la armada inglesa y 
cinco de la francesa, salieron 
rumbo a Barcelona. ¡Qua casua. 
lidad! 

Lo cierto es que los complo' 
tados dieron el golpe con el plan 
de quesi no les resultara bien, si 
elgobierno se sintiera en peli. 
gro, haría intervenir a las fuer 
zas extranjeras surtas en el puer" 
to para aplastar a los «sedicio' 
$085." 

¿Comprendéis hasta qué pun- 
to la contrarrevolución se ha de- 
sarrollado gracias a las tácticas 
de los políticos encabezados por 
los bolcheviques, de olvidarse de 
los intereses de la Revolución de 
los anhelos de los trabajadores, 
para defender y atraer a la peque- 
ña burguesia?» 

«No es verdad que en los su- 
cesosde Barcelona hayan actua- 
do los llamados «incontrolados» 
como declaran y sostienen los co- 
munistas, los nacionalistas catala- 
n:s y todos los comprometidos 
en el complot. No. Lada partido 
dirigía desde su organismo a sus 
hombres que estaban luchando en 
la calle. Desde el primer momen- 
to cada uno tomó el control de 
sus fuerzas. LaC N.T, la F.A.!l. 
y las Juventudes Libertarias cons- 
tituyeron su comité de Emergen- 
cia y gracias a ellos, gracias a 
que fueron controlados, gra- 
cias a que acataron fas con- 
signas dadas por es2e comi 
té vo se prodajo en Barce 


-lona auna verdadera carní. 


ceria, en la que los conspirado 
res no hubieran llevado la mejor 
parte,» 

«Se quiso lanzar. unos contra 
otros, a los trabajadores de la U, 
G. T. yde laC., N. T. Afortu" 
nadamente, la €. N.T, descubrió 
todo, comprendió todo y, hacien' 
do un descomunal esfuerzo con' 
siguió detener el fuego. Yo he 
visto llorar de rabia a algunos 
compañeros que detrás de sus pa' 
rapetos, con el arma inactiva, so* 
portaban la fusilería de sus adver' 
sarios, cumpliendo la orden de la 
organización que disponía no se 
disparara un solo tiro.» 





Trabajos tipo- 
oráficos se hacen 
en esta imprenta 
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PZA rojo Stalin hínca sus garras sanguinarlas en la carne anarquista 


El pedido hecho para que Gaggi partiese a España 
odiosas represalias por el Soviet 


Las necesidades «militares» de la terrible lucha que se desa- 
rrolla en España, han creado entre los libertarios del mundo enté- 
ro una especie de armisticio hacia el despotismo bolchevique, 
mientras que por su parte, el gobierno ruso no ha demostrado la 
más mínima reciprocidad. 

Que nadie se haga ilusiones, no obstante; ello no significa, 
en manera alguna que de momento, y menos aún en el porvenir 
los anarquistas prevean, aparte de las contingencias puramente mi- 
litares, la más mínima trensición con el poder dictatorial tan odio- 
so como el mismo fascismo. 

Nos consideraríamos culpables frente a la clase obrera inter- 
nacional, si no diéramos la voz de alarma respecto a una situación 
que se hace cada vez más intolerable. 

.. «La ley de herencia ha sido restablecida con solemnidad 
mientras que las puertas de los presidios continúan cerradas hermé- 
ticamente. La Siberia continúa llena de deportados. El siniestro rui- 
do de los fusilamientos retumba a cada momento en el silencio de 
las prisiones del Estado. El eco de las masacres y persecuciones que 
hasta nosotros llega, nos hace estremecer de indignación. 

. . Citamos un caso que noes bien conocido: Otello Gaggi. 
Ya se ha dicho cuanto hay que decir sobre la odisea de este liber- 
tario, refugiado político. Los delegados de las milicias antifascistas 
en el frente de Aragón, ya en el mes de octubre de 1936, dirigieron 
un comunicado a Stalín pidiendo que el revolucionario Gaggi, asi 
como Sandomirsky, Ghezzi y otros, fueran permitidos partir para 
España, donde desean ira luchar al lado de sus compañeros anar- 

uistas. 
A Pero en contestación a tan generosa petición, he aquí que el 
camarada Gaggi nos comunica desde Semipalatinsk (deportación en 
Asia Central) que el gobierno de Moscú le ha suprimido el subsi- 


dio mensual de 50 rublos (suma equivalente al importe de 35 kilo- . 


gramos de pan) que se otorga a los deportados sin trabajo. (En Se- 
mipalatinsk los deportados no tienen ninguna posibilidad de trabajo.) 

Los deportados italiaros, bajo un clima mucho más benigno 
que el de Siberia, cobran 5 liras por día. 

Desde Inglaterra y Norte América se le han enviado a Gaggi 
p=quetes de ropa usada, los que han sido devueltos a los remitentes. 
Al parecer, en Rusia no aceptan ropa usada, pero en la nueva es 
tanto el impuesto de Aduana que hace imposible mandarla. 

Tres volúmenes de las obras de Malatesta, quese le enviaron 
cert ficados, le fueron confiscados. Y podríamos seguir enumeran- 
do... : 

Los padecimientos de Gaggison los: mismos que padecen mi- 
les de revoíucionarios. $i hemos escogido este caso, es sólo para 
demostrar con un hecho determinado, que podemos aportar pruebas 
documentales respecto a una situacion que ha rebasado los lími- 





Una rectificación 





Berneri anticipa las contingencias 


tuvo 


tes de lo odioso. 

Que cuantos condenan la reacción internacional fascista, así 
como los quz han hecho de la lucha antibolchevista una cuestión 
de hombres y de puestos, no traten de aprovecharse de nuestra le- 
gitima indignación. Nosotros mantenemos una oposición revolucio- 
naria, de principio, contra una dictadura, porque somos enemigos 
brota de todas las dictaduras, sean ellas de un partido o de una 
clase. 

Entendemos que una revolución que no asegura un mínimo de 
libertad de crítica y de experimentación, se halla condenada a de- 
saparecer en una tiranía, . 

Por el puebloruso, a quien siempre hemos amado y defendi- 
do; para salvar el espíritu de la revolución mundial; para impedir 
que se agraven las luchas intestinas que perjudicarian la unidad po- 
pular que ha surgido espontáneamente en los campos de batalia de 
España; por un poco de justicia, es necesario que de Rusia nos 
venga ese primer apaciguamiento y perspicacia, 

Libertad para los revolucionarios de todas las tendencias para 
marchar a España a combatir, junto a sus hermanos, por el triunfo de 
la Revolución mundial ¡Amnistía para los condenados y deporta- 
dos políticos! 

Hem Day. — (Secretario del Comité de Defznsa anarquista, 
Bruselas). 





El Soviet condenó a la Deporta- 
ción en siberia a la anar- 
quista Miihsam 


Por un cable del diario «New York Post» nos enteramos 
que la compañera Múhsam fué condenada por el Soviet ruso a su- 
frir una pena de cimco años en Siberia, sin que se le ha - 
ya sometido a juicio alguno. 

Es un nuevo crimen cometido por los bárbaros elementos so- 
viéticos. Hay que tener presente que esta compañera fué llevada 
engañada a Rusia por elementos adictos al bolcheviquismo, bajo la 
promesa de queel Soviet le publicaría las obras inéditas que ella 
puscía desu compañero, muerto por Hitleren un campo de concen- 
tración nazi. 

Toda la prensa libre debe hacerse eco de este caso de infa- 
mia gubernativa. Es necesario r=scatar del terror roju a esa com- 
pañera anarquista, Stalín es responsable de lo que a ella pueda 
pasarle en la tétrica Siberia, 





hecho verdad la fórmula que el 
«premier» francés hubo de enun 
ciar:«Es preciso aceptar la even 


En el número pasado, al dar 
cuenta de la compra del mate- 
rial tipográfico, se deslizó un 
error: se dijo que la colecta efec- 
tuada a raiz de la campaña con- 
tra los Cuncún y Cía., produjo 
$ 50, cuando d-bió haberse di- 
cho que lo producido por élla, 
junto con otras cantidades que, 
de diversas fuentes, ya se tenía 
destimadas a ese fin, habían re- 
dondeado ese depósito de $50. 

Nos interesa hacer esta acla- 
ración para satisfacción de to- 
dos cuántos, desde diversos la- 
dos, habían contribuído a la exis- 
tencia de ese fondo 

— (0) — 


Centro de E. $. “Ciencia 
y Vida“ 
La Biblioteca tiene estableci- 


do como necrma que quienes re- 
tiren libros para leer en sus ca- 





sas, no los retengan en su po- 


der por un periodo mayor de un 
mes. 

No obstante, como hay muchos 
que no tienen ésto en cuenta, 
excediéndose en la retención de 


de la guerra 


El capitalismo ingles y francés 
tienen interés en impedir que la 
victoria de los fascistas españo- 
lessea explotada por Italia y por 
Alemania, pero no tienen inte- 
rés en el triurfo de la Revolu- 
ción ibérica: En el caso en que 
ltalia y Alemania interviniesen 
en España con el fin inmediato 
de atacar a Francia (ataque ful- 
minante) enel Mediterráneo oc- 
cidental, Rusia e Inglaterra po- 
drían asu vez intervenir inme- 
diatament>. Pero, si así no fuese, 
podría suceder que al paso de 
la no-intervención, siguiese el 
aplastamiento de la revolución 
española 
Nosotros no podemos esperar, co- 
mo algunos ingenuos y muchos 
hipócritas de la política del La- 


_go Leman. Madrid está tortura- 


——— 





los libros, con perjuicio de otros 
compañeros lectores, se les ha- 
ce presente que procuren devol- 
verlos ala brevedad y ajustarse 
en lo sucesivo a la norma esta- 
cida.—LA COMISION. 


do por los Fiat, por los Caproni 
y por los Junker piloteados por 
aviadores italianos y alemanes; 
las Baleares están bajo la dicta- 
dura terrorista de un Ras fascis- 
ta italiano; y millares de merce 
narios alemanes e italianos de- 
sembarcan en España con armas 
y bagages. La intervención ar- 
mada italo-germánica, no podría 
ser mas patente, más actuante, 
más preocupante. Las llamadas 
del Gobierno español a la Socie- 
dad de las Naciones han en- 
contrado una asamblea de sordos 
voluntarios, f.tigándose grotesca- 
mente en tramar cavilaciones pro: 
tocolarias. 


Ni podemos esperar de Francia 
Igual que Eden ponía sobre la ba- 
lanza de la justica internacional 
la independecia etiópica y la gue- 
rra mundial, Blum pone sobre 
aquella balanza la libertad del 
pueblo español y la guerra mun- 
dial. 

Ninguno odia la guerra tanto 
como nosctros, pero creemos ha 
llegado el momento en que se ha 


tualidad de la guerra para salvar 
la paz», — Camilo BERNERI 


AA (03 
Sin comentario 


«La potencia del movimiento 
anarco-sindicalista español no de 
be deslumbrarnos. El día en que 
cuerpos de ejércitos franceses, in' 
gleses y rusos intervinieran, des" 
pues de un conflicto agotador en" 
tre las fuerzas revolucionarias y 
la coalición fascista hispano-italo- 
germánica, la revoluciónsocial se 
vería detenida, y quedaría abier, 
to el camino para una restaura" 
ción burguesa. Abolido el fascis- 
mo, es posible que la F.A.l. yla 
C.N.T. anarco sindicalista conti: 
núen la lucha para su programa 
social. Pero, en este caso, el blo" 
que social-comunista se opon' 
dría.> p 

De «LePopulaire», de Paris, 
diario de Blum y órgano de los 
di de Francia, el 27/11/ 





Suscríbase a 
LA TIERRA 





